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Buenos días.  

 

Bienvenidas a todas en esta mañana de primavera, finalizado ya el 

mes de abril, cargado de grandes acontecimientos 

congregacionales: 

Clausura del Centenario de San Benito Menni; el Consejo Plenario 

celebrado en Ciempozuelos, y celebrando con entusiasmo el Año de 

la Vida Consagrada. Todo ha florecido con un toque de color 

primaveral de “alegría” y esperanza renovada. 

 

Saludo, en este primer momento del Encuentro a sor Anabela 

Carneiro, Superiora general; sor Asunción Riopedre, Vicaria general; 

sor Esther Berruete consejera; sor Matilde Porras, delegada de la 

superiora general para la unificación de las provincias y sor Luz 

Divina Sánchez;  a las superioras provinciales y a todas las hermanas. 

Agradecimiento al grupo de formación que ha hecho posible que 

este Encuentro sea una realidad y a tantas personas que han 

contribuido desde su buen hacer y  con ilusión. 

 

Este es el III Encuentro que celebramos, en años consecutivos, el 

primero en Ciempozuelos, el segundo en Palencia, y continuamos, 

también en Barcelona con el lema “Impulsar la Unión de Corazones y 

el Compromiso Apostólico” (XX Cap.Gral.) 

 

En el centro tenemos, como alegoría una fuente que fluye agua.  

Recordamos las palabras de Jesús a la mujer Samaritana: Todo el que 

beba de esta agua volverá a tener sed, pero el que beba del agua que 

yo le daré, no tendrá sed jamás, sino que el agua que yo le daré se 

convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida eterna”. 

(Jn.4, 14) 

 

El Papa, Francisco nos dice: “El hombre es como un caminante que, 

atravesando los desiertos de la vida, tiene sed de un agua viva, 
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fluyente y fresca, capaz de refrescar en profundidad su deseo profundo 

de luz, de amor, de belleza y de paz. ¡Todos sentimos este deseo!  

 

Invitación  a que estos días vayamos a beber del agua esencial para 

la vida; sin agua se muere, ella refresca, lava, hace fecunda la tierra. 

Que todas bebamos de esa agua y creamos una comunión fraterna y 

renovada, para seguir este camino de Reestructuración en un 

ambiente de búsqueda, sabiendo que contamos con la luz y la 

fuerza del Espíritu y la intercesión de María y nuestros Fundadores. 

 

A todas os deseo una buena estancia y unos felices días, 

¡Bienvenidas! Y Paso la palabra a sor Matilde. 


